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Resumen
Este artículo analiza el crecimiento irregular del municipio Maracai-
bo, por la afluencia del movimiento migratorio de colombianos (se-
gún el censo de 1990 a 2001) y la red social de inmigrantes. Desde el
punto de vista la metodología se presenta la segregación residencial
que, mediante el índice de concentración, determina el grado de dis-
persión de los inmigrantes considerando el espacio geográfico. El
crecimiento irregular está relacionado con la concentración urbana
de colombianos, estimulada por la red social, basada en nexos de so-
lidaridad. Esto es especialmente importante para concluir sobre la si-
tuación de pobreza, dado que está presente en parroquias del muni-
cipio Maracaibo, donde hay una alta concentración de colombianos,
lo cual potencia la posibilidad de extender el crecimiento irregular de
la ciudad, para crear otros lugares de asentamiento social de inmi-
grantes.
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The Social Network of Colombian Immigrants
and Urban Concentration.
Case Study: the Maracaibo Municipality

Abstract
This article discusses the growth of irregular Maracaibo municipality,
by the influx of immigrants from Colombia (census from 1990 to
2001) and the social network of immigrants. In terms of methodology
is that residential segregation by the concentration ratio determines
the degree of dispersion of immigrants considering the geographical
space. The growth is related to the irregular urban concentration of
Colombians, stimulated by the social network, based on ties of soli-
darity. This is especially important to conclude on the situation of
poverty, as is present in the town parishes Maracaibo, where there is a
high concentration of Colombians, which enhances the possibility of
extending the irregular growth of the city to build elsewhere settle-
ment Social immigrants.

Keywords: Social Network of Colombians, Colombian immigrants,
social integration of immigrants, urban concentration,
segregation, urban growth deficiency.

I. Introducción

En Venezuela existen factores que la caracterizan como una nación tradi-
cionalmente abierta hacia la inmigración de ciudadanos colombianos. La ten-
dencia de la cuantía de personas que entran al país depende de los procesos
sociales, políticos y económicos que ocurren en el vecino país. El ingreso a Ve-
nezuela de estos ciudadanos es mayor, dado que la estimación ofrecida por el
censo nacional, por tener una regularidad de diez años, según la estadística
oficial, no refleja la variación en la cantidad de colombianos durante el período
intermedio en cada censo, como tampoco se muestran los cambios en la com-
posición de esta corriente migratoria. Por ello, la información reflejada en el
censo oficial es una aproximación al volumen de colombianos en centros urba-
nos como Maracaibo. A tal situación se suma la presencia ilegal de inmigrantes
procedentes de diversas regiones de Colombia, lo cual es un hecho natural en
nuestra realidad demográfica.
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En la actualidad, ha sido factor de atracción de inmigrantes la política social
del Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela, llevada a cabo mediante
las misiones que representan ayudas a personas vulnerables en sentido económi-
co-social. La asistencia comprende acciones dirigidas a la legalización dentro del
país, a mejorar la salud y hasta formación educativa. Esto contribuye con arraigar
el movimiento de colombianos dentro de centros urbanos1.

Geográficamente, a lo largo de los 680 kilómetros de línea fronteriza que
corresponden al estado Zulia, se distribuyen siete municipios receptores de in-
migrantes colombianos, cuyas condiciones sociales y económicas permiten
una manera de incorporación y circulación de personas colombianas. De estos
municipios, es importante destacar que Maracaibo (ocupando el 0,78% del es-
tado Zulia2) es capital del estado, centro político-administrativo de la región y
constituye el espacio que sin ser colindante con la frontera es susceptible de
modo notorio a los efectos de tipo social, económico y cultural, derivados de la
relación fronteriza.

De tal manera que en Maracaibo se han consolidado zonas densamente
pobladas por colombianos. En lo cual ha sido determinante el intercambio co-
mercial a través de la frontera, y en otros municipios cercanos a Maracaibo, la
explotación agrícola y minera y el desarrollo de la ganadería. Tales actividades
se han constituido en fuentes de trabajo para los inmigrantes colombianos.

Así mismo, en la situación planteada ha incidido el clima de violencia en
algunos departamentos colombianos fronterizos con el estado Zulia, dado que
se han generado migraciones forzadas o desplazados que, en situaciones de
alto riesgo para su integridad, atraviesan el límite internacional con Colombia y
llegan al margen occidental del estado Zulia y, particularmente, a centros urba-
nos como Maracaibo. Es ampliamente conocido que el Zulia, frontera colom-
bo-venezolana, siempre ha sido lugar de tensión y conflicto, en especial, en la
zona sur, donde se suscitan problemas.

Con el tiempo, la cuantiosa presencia de colombianos en Maracaibo ha
sido estimulada por la existencia de redes sociales que facilitan progresiva-
mente el proceso de adaptación e integración socioeconómica. El entramado
social de la red de colombianos se ha hecho fuerte, incidiendo en la expansión
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1 Diario La Verdad, 16 de julio de 2006, “Refugiados utilizan las misiones del
Gobierno para acceder a programas de ayuda social”. La Comisión Nacional
para los Refugiados calcula que podrían haber ingresado entre 180 y 200 mil
colombianos que se han registrado oficialmente (cuerpo D/12).

2 Atlas del estado Zulia. Consejo Legislativo del estado Zulia, disponible en
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y concentración urbana y, por esta vía, en niveles de segregación. En la actuali-
dad, en el conjunto de sus dieciocho parroquias se contabilizan inmigrantes
colombianos en una proporción variable y es significativo que en algunas de
ellas existe una alta concentración de residentes colombianos, lo cual sugiere
el entramado social.

Y en el caso de los desplazados, éstos buscan formar parte del grupo de
inmigrantes colombianos radicados con tiempo en Maracaibo, y al hallar me-
canismos de subsistencia y protección, logran fácilmente integrarse con los in-
migrantes por razones de trabajo y familiares. Con la incorporación de los des-
plazados contribuye el reconocimiento de la condición de refugiado que en Ve-
nezuela sigue un procedimiento legal que amerita una estancia prolongada.
Los desplazados logran una acogida dentro del territorio marabino facilitada
por la asistencia de la red social, incidiendo en la posibilidad de que el retorno
al lugar de origen no se produzca, aun cuando las condiciones de peligrosidad
y amenaza a la vida, causantes de la salida abrupta, hayan desaparecido. El re-
sultado de ello es una contribución con la alta concentración de colombianos
en zonas específicas de Maracaibo.

De la situación planteada, el propósito del presente artículo es analizar el
crecimiento irregular del municipio Maracaibo por la afluencia del movimiento
migratorio de colombianos (1990-2001) y la red social conformada por estos
inmigrantes, lo que ha incurrido en la expansión urbana y la integración social
de nuevos residentes. Desde el punto de vista de la fundamentación, el análisis
considera el concepto y criterios contenidos en la teoría de redes sociales. Esta
posición teórica es pertinente para explicar el proceso de construcción de las
comunidades y la formación de relaciones sociales; de igual manera el análisis
se apoya en información estadística de la región zuliana.

La importancia de esa teoría está en resaltar que la estructura de las rela-
ciones sociales que se traman mediante la red social, afecta –incluso– el con-
texto de las relaciones que se pueden producir en la misma. Asimismo, se ex-
pone, según la teoría de redes, “la existencia de propiedades formales de la

vida social, con lo cual se dice que las relaciones sociales de un tipo concreto

siguen modelos derivados de las características de una situación determi-

nada” (Simmel, citado por Requena). De manera que la red social permite es-
tructurar relaciones que caracterizan el contexto y pueden identificar modelos
de integración socioeconómica (Requena, 2003: 4).

Para llevar a cabo el objetivo propuesto, el artículo presenta, en primer
lugar, el fundamento teórico de la temática. Seguidamente se precisa la dis-
tribución urbana del inmigrante colombiano en el municipio Maracaibo, den-
tro de un contexto nacional de crecimiento del medio urbano. Y mediante la
metodología de los índices de segregación y dentro de éstos –concretamen-
te- el índice de concentración, se explica lo referente a la distribución. Esta
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metodología ha sido aplicada a otros estudios sobre distribución de personas
dentro de centros urbanos.

II. FUNDAMENTO TEÓRICO

1. Las explicaciones sobre la migración

La migración es un proceso histórico, indetenible y heterogéneo, explica-
do por teorías de diverso contenido. Desde el punto de vista funcional, existe la
convicción de que las migraciones inciden en el desarrollo y generan presión
social, al constituir un grupo social que se beneficia de la política pública que
existe en el país receptor. Sobre las consecuencias de las migraciones, la con-
sistencia en la determinación depende de las dimensiones, los elementos, los
factores que se usen como variables de análisis; el espacio referencial (recep-
tor o emisor) y la categoría migratoria. Al respecto, las conclusiones teóricas
sobre los efectos o consecuencias de la migración derivan del análisis de casos
a partir de lo cual se procura una generalización teórica. En todo caso, la certi-
dumbre de las teorías sobre la materia y el énfasis por observar consecuencias
de la migración, se precisan para orientar la investigación sobre movimiento
migratorio en un momento y lugar dados.

Fundamentalmente, existen tres perspectivas básicas para explicar la mi-
gración: la individualista, la histórico-estructural y una intermedia o de estruc-
turación. En la individualista la subjetividad es el elemento central porque en la
migración existe –ante todo- una decisión personal dirigida a optimizar el bie-
nestar; la decisión de emigrar surge a partir del conocimiento previo del entor-
no socioeconómico de países susceptibles de ser receptores. La perspectiva
histórico-estructural observa la migración desde un punto de vista funcional, al
considerar una interdependencia entre los polos (de atracción y de expulsión)
en todos sus vínculos. En esta explicación de tipo histórico-estructural se arti-
culan variados ámbitos insertos en la migración: socioeconómico, político, cul-
tural e ideológico (González, 2003).

En ambas perspectivas la incidencia del factor económico es importante,
pues en ellas subyace el deseo de las personas de mejorar sus condiciones ma-
teriales de vida mediante la movilidad. Asimismo, se ha observado el factor eco-
nómico porque la migración induce a cambios de esta índole en los países re-
ceptores y emisores, lo que se manifiesta cuando el inmigrante desempeña –por
ejemplo– un carácter complementario o sustitutivo de la mano de obra nativa.

La tercera perspectiva, de carácter intermedia, es conocida como de “es-
tructuración” y surge a partir de estudios empíricos, su particularidad radica en
incorporar, tanto las fuerzas estructurales como las decisiones personales en el
análisis explicativo de la migración. Esta tesis surge a partir del cuestionamien-
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to del reduccionismo de las dos primeras teorías, especialmente ante el énfasis
económico como argumento de los procesos migratorios.

Un análisis reduccionista para explicar la migración, por ejemplo y dentro
de la corriente estructural, es la tesis neoclásica sobre la migración, según la
cual la diferencia salarial es el motivo principal por el que los individuos deci-
den migrar (Arango, 2000). Por oposición y con un sentido amplio, la perspecti-
va intermedia se despliega a partir de la inclusión de otros factores, como la
privación relativa de derechos o de salud. Dentro de esta corriente se reconoce
la intervención de las redes migratorias en la explicación del movimiento mi-
gratorio. De acuerdo con esta tesis, se determina que hay imperativos econó-
micos del individuo que están fuertemente entretejidos con consideraciones
de otro orden: familiares, sociales y culturales (Walmsley, 2001).

2. La red social en la construcción comunitaria

Se ha considerado que el fenómeno social de la movilidad humana es ex-
presión de factores y circunstancias derivadas de la globalización, lo cual resta
importancia a las concepciones reducidas, basadas en lo estrictamente econó-
mico. Por la globalización se cumple un fenómeno de transferencia de pobla-
ción, que entraña una visión económica, social, política y cultural, delimitando
con ello espacios transnacionales que reafirman su existencia por la extensión
de las redes sociales de inmigrantes. Esto determina que –en la actualidad– los
conceptos de comunidad, identidad, sociedad y nación tiendan a ser elabora-
dos, así como –incluso– el concepto de frontera y de región. La región se ha lle-
gado a definir como una “construcción social localizada dentro de las fronteras
espaciales, que puede cubrir una variedad de escalas espaciales, además de
variados contenidos políticos, económicos y sociales”. De esta manera, la re-
gión es un “sistema abierto en constante proceso de definición, donde son los
actores y políticos los que definen sus límites y fronteras espaciales” (Informe
de Desarrollo Humano en la Paz y Oruro, 2003: 10).

Por ello, la vida social no se circunscribe a un espacio geográfico concre-
to, y los problemas de la sociedad se visualizan –incluso– integrados a sistemas
migratorios globales, y la superación de tales problemas no se ciñe a un área
geográfica. Por la presencia migratoria existen espacios sociales transnaciona-
les, y esto es una realidad negada en ocasiones por políticas, al determinar me-
didas restriccionistas al derecho humano de libre circulación.

Ante esta realidad, la perspectiva prevaleciente sobre migración es
aquella cuyo contenido es complejo. Esta visión se sustenta en la idea –sobre la
migración– del pensador Ernest Gorge Ravenstein (1885-1889), según la cual
“Las leyes malas u opresivas, los impuestos elevados, un clima poco atractivo,
un entorno social desagradable e, incluso, la coacción, han producido o siguen
produciendo corrientes de migración, pero ninguna de estas corrientes se
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puede comparar con el deseo del hombre de prosperar en el aspecto material”
(Arango, 2000: 33). Producto de las circunstancias y de un entorno incierto y
hasta condicionado, es posible afirmar que el esfuerzo por la elaboración de
una teoría sobre la migración tiene utilidad únicamente en la medida en que
permita conocer y explicar la migración en un momento dado.

Para explicar el arraigo que adquiere la migración, se ha aludido la
existencia de la red social. La migración, de acuerdo con la fundamentación
del reconocimiento de la red social, se concibe como un proceso recurrente,
natural y progresivo, que genera reacciones y relaciones. El entretejido for-
mado por las relaciones humanas y los vínculos sociales son elementos
constitutivos de la realidad social de la comunidad de inmigrantes. La red
social conformada por inmigrantes proporciona los apoyos para la incorpo-
ración social, el sentido de pertenencia y la construcción de la comunidad de
conciudadanos (Arango, 2000).

En términos conceptuales, la red social es “aquel entretejido formado
por las relaciones sociales que en los diferentes ámbitos de la vida y con dife-
rente grado de importancia vinculan a un sujeto con otros. La red social, a lo
largo del ciclo vital, se configura como un proceso permanente de construc-
ción, tanto individual como colectiva” (Navarro, 2004:43). La existencia de la
red social incide en el reconocimiento del individuo y es clave para la experien-
cia individual de identidad, bienestar, competencia, protagonismo e, incluso,
de adaptación a una situación. De manera que una red social amplia, activa y
confiable puede facilitar la existencia de la persona, minimizando riesgos y
conflictos en el lugar de acogida. Por ello el sustrato de la red social es funda-
mentalmente el apoyo para superar situaciones que dificultan objetivos con-
cretos, relacionados con el bienestar, la seguridad y la satisfacción de necesi-
dades (Navarro, 2004).

El origen de la teoría sobre redes sociales se encuentra distribuido en va-
rias perspectivas pertenecientes al campo de la psicología social, la antropolo-
gía y la sociología; se trata de una asociación teórica que resume la estructura-
ción de la teoría de redes sociales (Requena, 2003).

En el ámbito de la sociología, la vertiente de análisis estructural sobre la
sociedad es predominante, al observar que la estructura social hace depender
sus oportunidades y limitaciones de la conducta de sus miembros, más que de
normas culturales y otros elementos subjetivos. Según Simmel, el valor de la
sociología estructural está en estudiar las formas de interacción humana,
como por ejemplo: la superioridad y la subordinación, la competencia, la divi-
sión del trabajo, y en lo que la red social tiene que ver, sobre la formación de

grupos, la representación y la solidaridad interna asociada a la exclusividad

hacia el exterior (Requena, 2003).
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La importancia de la teoría sobre red social está en resaltar la estructura de
las relaciones sociales que se traman mediante un tejido social que llega a incidir,
incluso, en el contexto de las relaciones que se pueden producir por la misma.
Simmel propuso la existencia de propiedades formales de la vida social, con lo
cual se dice que las relaciones sociales de un tipo concreto siguen modelos deri-
vados de las características de una situación específica. La red social permite es-
tructurar relaciones que distinguen el contexto y pueden establecer modelos. Tal
ha sido el caso de los inmigrantes colombianos dentro del municipio Maracaibo,
que describe formas de integración social y establece vínculos.

La presencia de la red social determina que en un momento dado existan
núcleos de inmigrantes dentro del lugar de acogida, en torno de localidades
precisas, lo que conduce a una concentración. Es decir, por la red social es po-
sible que se produzca un reagrupamiento o reconstrucción del capital humano
en el ámbito más limitado de la comunidad de inmigrantes y dentro del país de
acogida, actuando como mecanismo de seguridad para la inserción de los re-
cién llegados (Alonzo, 2004).

3. Crecimiento sociodemográfico en Venezuela

El crecimiento de la población es el resultado de mejoras en las condicio-
nes de vida, en el índice de natalidad, mortalidad y esperanza de vida. De
acuerdo con estas variables, Venezuela, en el 2001, se ubica en el sexto lugar
en el contexto de países de América Latina y el Caribe con mayor población,
que junto con Brasil, México, Colombia, Argentina y Perú, concentran el 80% de
la población total de América Latina.

Este proceso de crecimiento demográfico en Venezuela se manifiesta du-
rante 1936 y 2001. Dado que la población pasó de 3,4 millones a 23,3 millo-
nes, lo que representa un crecimiento de 590,6%, a ello incidió una baja en la
tasa de mortalidad a partir de los años 1940. La tasa bruta de mortalidad fue de
12,4% en 1950 y su proyección para el 2050 se espera sea de 8,3%, con lo cual
la tendencia al aumento demográfico esperado para el 2050 es entre 35,7 y
46,8 millones de personas (Instituto Nacional de Estadística, censo población y
vivienda, 2001).

En las estimaciones de aumento demográfico también puede incidir la
circulación de personas por el movimiento migratorio. La migración constituye
otro factor que incurre en la modificación del volumen de la población. En
cuanto a los inmigrantes internacionales, Venezuela registra en su historia dos
crecimientos en los censos de 1961 y 1981, que corresponden a dos procesos:
el primero, durante la década de 1950, fundamentalmente de europeos y pro-
ducto de la crisis económica generada por efectos de segunda guerra mundial.
El segundo proceso se ubica en la década de los años 1970, conformada pre-
dominantemente por latinoamericanos, y se debió a la relevancia de la explota-
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ción petrolera, cuyos precios fueron ventajosos en el ámbito internacional
(Chi-Yi-Chen y otros, 1984).

En Venezuela, de acuerdo con la reciente información censal de 2001, el
estado Zulia es una de las entidades que registra la mayor cantidad de pobla-
ción (cerca de 3.000.000 de habitantes). El estado Zulia, junto con otros siete
estados del país ubicados en la parte centro, norte y costera de la geografía,
concentra el 63,1% de la población total del país. Y del estado Zulia, Maracaibo
es el municipio con mayor número de habitantes, debido a su papel de capital
de la entidad. El municipio Maracaibo ha ofrecido condiciones que estimulan la
migración interna e internacional. Las condiciones de vida satisfactoria se ma-
nifiestan en servicios básicos, oportunidades de empleo, un desarrollo en la
economía y ofertas en el sector educativo. Estas condiciones permiten que al-
bergue más del 50% de la población de la región zuliana.

Otra razón de actualidad para emigrar hacia Maracaibo es la necesidad
de encontrar seguridad física. De acuerdo con boletines de la Consultoría para
los Derechos Humanos y Desplazamiento (CODHES, No. 67, 28 de febrero de
2006), durante el período comprendido entre octubre y diciembre del 2005, el
conflicto armado se intensifico en el sur del Colombia (Putumayo, Nariño, Cho-
có), ante el operativo armado dirigido por la fuerza pública para erradicar el
narcotráfico, así como por el enfrentamiento entre grupos irregulares. Esto
pone en riesgo permanente a los habitantes. Durante ese trimestre de 2005,
hubo un total de 9 desplazamientos masivos y multifamiliares que afectaron a
4.376 personas; cinco desplazamientos masivos ocurrieron en zonas de fron-
tera y afectaron a 1.846 personas. En los países vecinos: Panamá, Venezuela y
Ecuador, 10.548 personas solicitaron asilo entre el 1 de julio y el 30 de octubre.
Esto indica que existe siempre un volumen de personas que decide salir del
país porque las condiciones de seguridad son precarias (CODHES, boletín
No.67). Y durante el primer semestre de 2006, por lo menos 112.099 personas
fueron víctimas de desplazamiento; alrededor de 22.419 hogares se deshicie-
ron, afectando a 463 municipios de 32 departamentos del vecino país
(CODHES, Boletín 69, 12 de septiembre de 2006).

En el Zulia las solicitudes de refugio presentaron, en el primer trimestre
de 2006, un aumento progresivo (Gráfico 1). De acuerdo con CODHES, la ten-
dencia en los desplazados (solicitantes o no de refugio) es al asentamiento en
las grandes ciudades de los países vecinos, porque frente a la deportación, ra-
dicarse en centros urbanos les permite la opción de emplearse. Según la Se-
cretaría, esta situación se presentó a mediados de abril (2005), cuando se re-
gistró un hecho de violencia en el departamento de Uribia (fronterizo con el es-
tado Zulia), que generó personas desplazadas que luego de recibir asistencia
humanitaria retornaron, pero Cohdes constató que un grupo de 56 personas
se asentó en Maracaibo.
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Además de la inseguridad en
la zona de frontera hay otras razo-
nes que se circunscriben al ámbito
económico de Colombia y que es-
timulan la emigración. Desde
1990 la política de apertura en Co-
lombia ha generado crecimiento
económico con exclusión e inequi-
dad social y consecuencias sobre
el bienestar, la calidad de vida y
posibilidades de empleo (Monte-
negro, 2000).

En el Zulia, el escaso control
sobre la circulación de personas a través de los pasos de frontera y sobre los
cruces de frontera que de manera clandestina existen, así como la identidad
cultural y las condiciones del medio físico-ambiental que homogeniza la activi-
dad económica basada en productos primarios, permiten una fluida circula-
ción de colombianos hacia el estado Zulia y concretamente con asentamiento
en Maracaibo.

Se considera que a pesar del punto de vista político prevaleciente sobre
el tema migratorio entre Colombia y Venezuela, basado en el criterio de control
de flujos y de seguridad nacional, no ha existido obstáculo para la afluencia na-
tural de colombianos hacia Venezuela. Desde el Estatuto de Régimen Fronteri-
zo de 1942, las regulaciones bilaterales sobre el tema han sido coyunturales y
según la modalidad migratoria o la regularización de la intensidad de los movi-
mientos migratorios a través de la frontera. Durante la década de 1970 la políti-
ca venezolana fue de estímulo a la inmigración, porque estuvo condicionada
por un requerimiento de mano de obra. Entrada la década de 1980, la crisis en
la estructura productiva y de empleo determinó que los movimientos legales e
ilegales de la población trabajadora se dirigieran hacia otros destinos como Es-
tados Unidos, Canadá y Europa. Sin embargo y a pesar del criterio político y la
situación económica, los colombianos, durante los años 1980, representaban
en Venezuela el 77% del total de inmigrantes procedentes de países miembros
de la Comunidad Andina de Naciones, y en 1990 llegaron a representar el 76%.

La falta de un régimen fronterizo es en la actualidad un factor desestimu-
lante para la estabilización de la relación fronteriza con miras a una integración
en un amplio sentido. A pesar de que la Decisión 503 de la Comunidad Andina
de Naciones sobre “Reconocimiento de documentos nacionales de identifica-
ción” está dirigida a facilitar la circulación de la personas, no se ha logrado efec-
tos positivos en cuanto al control del ingreso de personas por la frontera terres-
tre. De manera que la estructura política, plasmada en regulaciones andinas,
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Gráfico 1
Solicitantes de refugio en el estado
Zulia (Primer trimestre, 2006)

Fuente: CODHES.



se ha quedado rezagada en función de la dinámica que ha adquirido el movi-
miento migratorio hacia el estado Zulia. El carácter permeable que adquiere la
frontera, más la existencia de redes sociales, garantizan la entrada de ciudada-
nos colombianos a territorio zuliano de manera permanente y rutinaria. Todo
esto incide en el crecimiento descontrolado del medio urbano.

Según el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), en el Zulia la cantidad
de ciudadanos colombianos, para el año 1990, era de 123.521; y de ellos, el
municipio Maracaibo concentró 67.481 personas (54%). En el censo del
2001, en la entidad se contabilizó un incremento de 164.658 inmigrantes,
dentro de la cual el municipio Maracaibo tiende mantenerse como principal
receptor (Tabla 1). En términos porcentuales, el censo de 2001 determina
que el Zulia continúa aumentando la presencia extranjera debido a la inmi-
gración de colombianos; esta corriente representa el 89% del total de extran-
jeros, seguida de una corriente procedente de Europa con 3,4% y los de ori-
gen asiático con un 1,4% apenas.

4. Concentración urbana en Venezuela

Los modelos de desarrollo adoptados por Venezuela desde 1920 expli-
can la génesis y la tendencia de los desequilibrios en la concentración espacial
de la población. Las actividades económicas han establecido las condiciones
de la actual situación de desorden urbanístico en algunas ciudades de Vene-
zuela. El incremento de la población dado por el incentivo de actividades eco-
nómicas no ha sido absorbido por el mercado laboral en sectores de la econo-
mía como el comercio, la construcción y de servicio, lo que implica un volumen
de personas desocupadas (García, 2000). En este contexto de acelerado creci-
miento de habitantes en el medio urbano, Maracaibo se ha destacado respecto
de otras ciudades de Venezuela (Tabla 2).

La población urbana de Venezuela, de 1950 a 2001, pasó de 47,7% a
87,7%, y paralelamente, la población rural pasó de 52,6% a 12,3%. Esa reali-
dad está presente en el municipio Maracaibo porque constituye en la actuali-
dad un espacio con una escasa planificación urbana.

Según el censo de 2001, la población del país se estimó en 24.765.581
personas, de las cuales el 87,1% es población urbana, y el 12,9% es población
rural. Más del 40% de la población del país está asentada en ocho complejos ur-
banos, uno de ellos es Maracaibo. El proceso de urbanización en el Zulia discurre
de manera gradual en tres períodos, determinados en función de la actividad
económica: un período pre-petrolero, caracterizado por el predominio de la ex-
plotación agrícola, el período petrolero (1920-1958), a partir de cual se crean
nuevos centros poblados en torno de áreas de explotación petrolera, y el período
post-petrolero, que se cuenta a partir de 1958 hasta la actualidad. Este último
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está caracterizado por la agudización del proceso de concentración urbana
ante la presencia de personas de otras regiones del interior y de fuera del país.

La importancia de la explotación de hidrocarburos hizo que el estado Zu-
lia pasara de una región predominantemente rural a una urbana. Desvinculado
de una política de ordenamiento urbano, este cambio ha traído como conse-
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Municipio Total Sexo

Hombres Mujeres

164.658 84.611 80.047

Almirante Padilla 30 16 14

Baralt 1.277 837 440

Cabimas 1.871 890 981

Catatumbo 6.384 3.919 2.465

Colón 13.057 8.068 4.989

Francisco Javier Pulgar * 5.375 3.510 1.865

Jesús Enrique Lossoda * 4.872 3.135 1.737

Jesús María Semprum * 5.572 3.248 2.324

La Cañada de Urdaneta 6.538 4.541 1.997

Lagunillas 3.477 1.519 1.958

Machiques de Perijá * 12.475 7.628 4.847

Mara * 6.647 3.806 2.841

Maracaibo 67.420 28.280 39.140

Miranda 1.512 784 728

Páez * 878 464 414

Rosario de Perijá * 6.312 3.937 2.375

San Francisco 16.235 7.147 9.088

Santa Rita 582 327 255

Simón Bolívar 591 289 302

Sucre 3.192 2.070 1.122

Valmore Rodríquez 361 196 165

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). Censo de población y vivienda, 2001. Direc-
ción Zulia. * Se excluye la población empadronada en el censo de comunidades indígenas.

Tabla 1
Población empadronada nacida en la República de Colombia
por sexo según municipio. Estado Zulia. Censo 2001



cuencia el crecimiento desmedido del municipio Maracaibo. Por efecto de la
atracción de inmigrantes, según el censo de 1990, el total de extranjeros resi-
denciados en Maracaibo fue de 84.095, de los cuales el 71,85% vivía en asenta-
mientos no controlados. La mayoría está conformada por ciudadanos colom-
bianos (79%). Y en relación con la población en asentamientos no controlados
(barrios), los ciudadanos colombianos representan un alto porcentaje (84,7%)
de los extranjeros (Echeverría, 1995). En la Tabla 3 se presenta la proporción
de la población en barrios, según inventario nacional de barrios (1993). En la
actualidad, las invasiones de tierras constituyen el modo habitual en el estable-
cimiento de los asentamientos informales (García, 2006).

III. Metodología

1. Índice de segregación y concentración

Para el estudio de la distribución de las personas en el medio geográfico,
la segregación residencial aporta una metodología. En general, la segregación
residencial se define mediante ciertos indicadores, teniendo en cuenta las dife-
rentes perspectivas desde las cuales puede abordarse el reparto de un grupo
de población dentro de una ciudad (Martori y Hoberg, 2004, Brenes, 2003).
Son indicadores cuantitativos de segregación residencial: el índice de segrega-
ción propiamente dicho (o de igualdad), de exposición, de concentración y de
centralización. Otros autores se refieren a uniformidad, exposición, concentra-
ción y aglomeración (Acevedo-García et al., 2003).
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Ciudades 1990 1961 1971 1981 1991

Pob. Ra. Pob. Ra. Pob. Ra. Pob. Ra. Pob. Ra.

Caracas 720 1 1.384 1 2.147 1 3.235 1 3.998 1

Maracaibo 236 2 422 2 650 2 962 2 1.220 2

Barquisimeto 105 3 199 3 334 4 543 4 723 4

Valencia 89 4 164 4 366 3 669 3 955 3

Maracay 64 5 135 5 255 5 410 5 538 5

Fuente: García G. Belén. “Democracia y participación Vs. Áreas de Desarrollo no con-
trolado (ANC) y pobreza: un dilema por resolver”. V Congreso Internacional del CLAD
sobre la Reforma del Estado y de la Administración Pública, Santo Domingo, Repúbli-
ca Dominicana. Octubre, 2000. Pob.: Población. Ran.: Rango.

Tabla 2
Jerarquía demográfica de las principales ciudades venezolanas.
(Miles de habitantes)



Esta metodología contribuye con el conocimiento de la estructura social
en la cual los inmigrantes fijan su lugar de residencia. Mediante estimaciones
de segregación residencial y de concentración, se determinan las condiciones
de los inmigrantes en términos cuantitativos y comparativos con el resto de la
población del área geográfica considerada. Es decir, los índices permiten co-
nocer el grado de dispersión de grupos estudiados en relación con el resto de
la población; y mediante la concentración se relaciona la distribución del grupo
considerado respecto del espacio físico ocupado. Puede haber manifestacio-
nes en la proximidad física entre los espacios residenciales de los diferentes
grupos y homogeneidad social entre subdivisiones territoriales de una ciudad.

Estas expresiones permiten definir la segregación residencial como la
cercanía o aglomeración territorial de personas pertenecientes a un mismo
grupo social, identificado según una variable: su nacionalidad, etnia, religión,
condición social o económica (Rodríguez y Arriagada, 2004:6).

El beneficio en la determinación de la segregación residencial y la con-
centración es priorizar la orientación y ejecución de las políticas públicas, por-
que ante una alta segregación y concentración, el gobierno puede atender los
requerimientos del grupo social que presente mayor segregación por factores
que conducen a un estado de exclusión social.

En conclusión, la segregación residencial permite derivar un análisis si-
tuacional del medio. Cuando se trata de segregación residencial racial, la me-
dición resulta sencilla, pues la variable se identifica con facilidad dentro del
conglomerado social, como resulta sencillo en el caso de la identificación de
grupos según la nacionalidad. Sin embargo, cuando se trata de la dimensión
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Tabla 3
Distribución porcentual de la población en barrios en las
principales ciudades de Venezuela.

Espacio Población Población
en barrios

% de la
población

Superficie
en barrios

Densidad
en barrios

Caracas 2.685.901 1.085.543 40,42 4.053,22 267,82

Maracaibo 1.249.670 802.807 64,42 11.886,56 67,54

Valencia 903.621 465.643 51.53 5.130,50 90,76

Barquisimeto 743.414 378.227 50,88 4.507,34 83,91

Ciudad Guayana 465.738 225.485 48,41 7.784,75 28,96

Maracay 437.878 307.679 69,58 3.035,25 100,38

Barcelona 413,189 218.872 52,87 2.621,61 83,49

Fuente: Tercer inventario Nacional de Barrios –Fundacomun, 1993. Tomado de Andrés Eche-
verria (1995) “Los asentamientos irregulares en el proceso de urbanización de Maracaibo”



socioeconómica, la línea divisoria entre grupos no es tan evidente porque es
necesario realizar un análisis y aplicar criterios de selección para determinar
grupos distintos, y es aquí donde los estudios sobre segregación residencial,
basados en variables socioeconómicas, presentan enfoques que en todo caso
dependen de la disponibilidad de datos estadísticos de naturaleza socioeconó-
mica. En este caso, el primer paso será –entonces– diferenciar los grupos so-
cioeconómicos.

Desde el punto de vista técnico, la segregación puede realizarse de diver-
sas formas que van desde la más simple, consistente en la comparación arit-
mética entre grupos (de acuerdo con la cual mientras mayor sea el contraste,
mayor es la segregación entre grupos seleccionados para el análisis), hasta
aquel procedimiento que, buscando precisión, emplea fórmulas complejas
para definir de manera estandarizada el nivel de segregación y concentración,
con lo cual se estaría apostando a conclusiones fiables. Sin embargo, para el
caso propuesto como objetivo en el presente artículo, el método presenta dos
fórmulas que tiene como propósito estimar de manera porcentual la segrega-
ción y la concentración respectivamente.

El índice de segregación se establece mediante la siguiente fórmula, que
calcula la diferencia entre la proporción de individuos del grupo minoritario y la
proporción del resto de población en cada unidad espacial. Donde, el valor
cero (0) sólo se alcanza cuando en todas las unidades hay la misma proporción
entre el grupo X y el resto de la población

IS
x

X

t x

T X
i i i

i l

n

� �
�

��

�
1

2
0 1� �IS , donde:

xi: Población del grupo minoritario en la sección censal i.

X: Población total del grupo minoritario en el municipio.

ti : Población total en la sección censal i.

T: Población total del municipio.

n: Número de secciones del municipio.

La concentración se mide mediante el índice Delta (Martori y Hoberg,
2004), que calcula la diferencia entre la proporción de la población de un grupo
en cada unidad respecto del total del grupo en la ciudad, y la proporción de la
superficie de cada unidad con el total de la ciudad. Su valor máximo (100% ó 1)
significa segregación máxima en términos de la concentración en el espacio.
También se puede interpretar como el porcentaje de población del grupo X que
ha de cambiar de residencia para obtener una densidad uniforme en toda la
ciudad. Donde A es la superficie de la ciudad:
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IV. Resultados y análisis

1. Distribución del inmigrante colombiano en el municipio
Maracaibo

El municipio Maracaibo está dividido políticamente en dieciocho parro-
quias y en algunas de ellas la cantidad de colombianos residentes es numerosa
(Tabla 4). La existencia de la red social conformada por estos ciudadanos ha fa-
cilitado este proceso de concentración. Así, el entretejido social, formado a
partir de las relaciones entre colombianos y de los vínculos generados por la
convivencia con otras personas o marabinos, se constituye en el proceso natu-
ral de asentamiento dentro del municipio Maracaibo. Esto ha permitido que
sea Maracaibo, capital del estado Zulia, la que agrupe el 40% de los ciudadanos
colombianos.

Los colombianos, al ingresar a territorio venezolano, tienden –por natu-
raleza- a crear zonas exclusivas de residencia, son los llamados ghettos que
surgen ubicados en la periferia de las zonas urbanizadas. Posteriormente, me-
diante un proceso de consolidación de suburbios y de asimilación cultural,
ellos logran integrarse al espacio urbano y generar la interacción con otros gru-
pos, lo que les permite expresar y desarrollar capacidades laborales, para con-
formar una mano de obra complementaria de la nativa.

Este contacto con el resto del grupo social se mantiene con una concen-
tración urbana que determina cierto grado de segregación. La segregación
constata la dispersión del grupo de residentes colombianos dentro del espacio
urbano marabino. Esto permite caracterizar la situación del colectivo social de
colombianos y descubrir la extensión o intensidad de la red social basada en
nexos familiares y de solidaridad entre coterráneos. En este sentido, la concen-
tración expresa una débil o fuerte relación social dentro de la red social de es-
tos inmigrantes.

Las condiciones sociales existentes en esos espacios donde se han con-
centrado permite considerar la situación socioeconómica en la que se encuen-
tran normalmente los ciudadanos colombianos en Maracaibo, sin que esta rea-
lidad sea constatada de manera directa por la estadística oficial. Es decir, en el
caso de la pobreza dentro municipio Maracaibo, la estadística oficial no distin-
gue cuánto de los pobres es de nacionalidad colombiana.

Como se indicó, la concentración urbana es posible medirla mediante el
índice de concentración referido por Martori y Hoberh (2004) como índice Del-
ta. Este índice se incluye dentro del grupo de indicadores de segregación resi-
dencial socioeconómica. Dentro de este conjunto de indicadores, el índice de
segregación –per se- es aquel que mide el grado de dispersión del grupo de co-
lombianos respecto del resto de la población. La segregación, junto con el índi-
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ce de concentración, permite concluir sobre la distribución urbana de los ciu-
dadanos colombianos residenciados en el municipio Maracaibo. El índice de
concentración considera la diferencia entre la proporción del grupo de colom-
bianos en cada unidad territorial respecto del total de la población de una ciu-
dad y la proporción de la superficie de cada unidad, en concordancia con el to-
tal de la superficie de la ciudad. El resultado, en tanto se aproxima a su valor
máximo, que es 1, indica que es alta la concentración así como desde el punto
de vista de la segregación en el espacio. El resultado se interpreta como que el
grupo de colombianos, en la proporción dada, debería cambiar su lugar de re-
sidencia para que se encuentre uniformemente distribuida dentro de todo el
espacio urbano y así cambiar la concentración (Áñez y Yicón, 2007). Asimismo,
se interpreta que el Estado debería intervenir mediante una política pública y
de planificación urbana, para atender esta situación de concentración y las
consecuencias generadas de ésta.

Estas estimaciones sobre segregación y concentración se calculan basa-
das en datos ofrecidos por la estadística oficial, en cuanto a la población dentro
del municipio Maracaibo y la cantidad de colombianos residentes en este mu-
nicipio, además de la referencia sobre la dimensión del espacio ocupado. Con-
siderando la estadística del 2001 y aplicada la fórmula correspondiente (pre-
sentada en la parte metodológica del presente artículo), el cálculo del nivel de
segregación dio como resultado un 17,58%, lo cual es indicativo de que los co-
lombianos –en general– se encuentran poco segregados. Y en cuanto al nivel
de concentración, éste se determinó en un 20,76%, que –según la fórmula-, al
considerar el área de cada parroquia y la superficie total de la ciudad, resalta su
importancia en la determinación real de la segregación. El análisis conjunto
del resultado de ambos índices sugiere que, al ser mayor el índice de concen-
tración (20,76%), los colombianos efectivamente se concentran en un nivel
mayor al que sugiere el índice de segregación propiamente dicho (17,58%).

De manera que si se toma en cuenta solamente el índice de segregación
(17,58%), al no considerar el espacio urbano ocupado por los colombianos, se
está subestimando realmente la segregación y la situación de los residentes
colombianos dentro del lugar de residencia. Vinculando los resultados con la
teoría de redes, expuesta como base del análisis, se establece que, al ser ma-
yor el índice de concentración, los colombianos conforman redes de apoyo al
interior de ciertas parroquias, con el fin de establecer contactos con sus paisa-
nos y estimular un proceso de integración social (Áñez y Yicón, 2007).

7. La integración social y la red social

La integración social de los inmigrantes es el proceso cuyo desenvolvi-
miento se opone a la exclusión social. Con la exclusión social se define una ma-
nera de construir y dirigir la sociedad sobre la base de relaciones sociales res-
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trictivas y segmentadas, que ubica a las personas entre aquéllos que gozan de
buenas conexiones y aquéllos que no las tienen en términos de empleo, ingre-
so, protección jurídica y del libre e igualitario ejercicio de derechos (Martuccelli,
2002). Con la integración social, las personas procuran relaciones que dismi-
nuyan el efecto de esa manera de construir la realidad basada en la exclusión
social. Mediante la integración social se restringe o atenúa la situación de
vulnerabilidad social en la cual con frecuencia se encuentran los inmigrantes.

Los riesgos de traslado, los costos del asentamiento y la búsqueda de em-
pleo, constituyen estrategias de los inmigrantes que, al descansar en el sistema
de redes y apoyados en un proceso de integración social, generan y explican el
circuito migratorio. Esta estrategia migratoria se inicia con la salida de un miem-
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Tabla 4
Distribución de inmigrantes colombianos en las parroquias
del Municipio Maracaibo

Parroquias Colombianos Total de la Población

Bolívar 930 20909

Borjas Romero 5884 76302

Cacique Mara 2596 61706

Caracciolo Parra 1472 47869

Cecilio Acosta 1843 58474

Chiquinquirá 2363 60243

Coquivacoa 3907 83922

Cristo de Aranza 2836 102071

Fco. E. Bustamante 8568 157477

Idelfonso Vásquez 8071 112891

Juana de Ávila 2263 72210

Luis Hurtado H. 5193 70523

Manuel Dagnino 3565 84823

Olegario Villalobos 3371 71923

Raúl Leoni 1836 65805

San Isidro 1134 17676

Santa Lucía 1265 36189

Venancio Pulgar 10384 107892

Total 67481 1308905

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas del Estado Zulia (2001).



bro de la familia y se completa con la sucesiva emigración de otros parientes; el
ritmo acelerado de este circuito migratorio depende de la intervención de la re-
des sociales y de la integración social existente (Acosta y otros, 2004).

Con la determinación de la concentración urbana, según la situación de
segregación, es posible caracterizar el colectivo de colombianos y comprender
su integración social dentro del lugar receptor, así como establecer la existen-
cia de una red social débil o fuerte, basada en nexos de solidaridad.

En atención a ello, la integración social se produce con unas determina-
das condiciones materiales, esto es especialmente importante en el caso de
la situación de pobreza, porque la pobreza está presente en las parroquias
del municipio Maracaibo donde hay una alta concentración de colombianos.
Tal nivel de pobreza potencia condiciones negativas dentro de la sociedad; la
más frecuente es la posibilidad de extender ese crecimiento irregular de la
ciudad, para crear otros lugares de asentamiento social con similares condi-
ciones de pobreza.

En el caso de Venezuela, la pobreza es apreciada según el Índice de Nece-
sidades Básicas (INB), que resulta de la interpretación conjunta de indicadores
concretos como: hogares en vivienda inadecuada, hogares en vivienda sin ser-
vicios básicos, hogares con hacinamiento crítico, hogares con niños entre 7 y
12 años que no asisten a la escuela y hogares con alta dependencia económi-
ca. La calificación de no pobres, pobres y pobreza extrema en los hogares de
Venezuela depende de la existencia de uno o más de los indicadores expresa-
dos. De acuerdo con el INB, Maracaibo es un municipio que ocupa el rango 1,
según el porcentaje de pobreza (Tabla 5).

Sin embargo, la segregación socioeconómica presente en el municipio
Maracaibo determina que existan parroquias que, de acuerdo con el INB, son
consideradas con nivel de pobreza o pobreza extrema (Tabla 6). Las parroquias
mencionadas donde se concentran los colombianos presentan niveles de po-
breza en alto grado. En estas parroquias (Idelfonso Vásquez, Venancio Pulgar y
Francisco Eugenio Bustamante) existe un predominio de carencia de servicios
básicos, hay hacinamiento, alta dependencia económica, así como viviendas
inadecuadas. El hacinamiento es un indicativo de dificultades para independi-
zarse, lo que es reforzado por la situación de dependencia económica en los
hogares; de igual manera que el hacinamiento puede ser un elemento que
contribuye con la construcción de la red social.

Desde el punto de vista de la segregación y de acuerdo con sus indicado-
res de segregación propiamente dicha y concentración, considerados en el
presente análisis, así como las variables del INB mencionadas, calculados para
todas las parroquias del municipio, permite que se concluya que con viviendas
inadecuadas, sin servicios básicos y con alta dependencia económica, se po-
tencia la pobreza dentro del municipio Maracaibo.
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V. Conclusión

En Maracaibo, el proceso de expansión urbana, de manera irregular y no
controlada, ha conducido a un deterioro en la calidad y las condiciones de vida
de toda la población. Este proceso de expansión urbana, enfocada desde el pun-
to de vista de la afluencia de inmigrantes colombianos, constituye un factor esti-
mulante de la concentración bajo determinadas condiciones socioeconómicas.

Ciertamente que los modelos de desarrollo adoptados por Venezuela des-
de 1920 explican la génesis y la tendencia a los desequilibrios en la concentra-
ción espacial de la población en estados de Venezuela, como el Zulia. Dado que
las actividades económicas de la región, especialmente asociadas al petróleo y a
las actividades agrícolas, han creado las condiciones de la actual situación de
desorden urbanístico, pues constituyen un incentivo para los inmigrantes, algu-
nos de los cuales no son absorbidos por el mercado laboral formal.

Particularmente en el Zulia, el escaso control sobre la circulación de per-
sonas a través de los pasos de frontera y de los cruces de frontera clandestinos
o no controlados, así como la identidad cultural y las condiciones del medio fí-
sico-ambiental que homogeniza la actividad económica basada en productos
primarios, permiten una fluida circulación de colombianos hacia el Zulia y, con-
cretamente, con asentamiento en Maracaibo.

Esta afluencia y la conformación de redes sociales consiente que se creen
zonas con predominio de residentes colombianos dentro del municipio Mara-
caibo, las cuales posteriormente, dentro del marco de un proceso de consoli-
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Rango % Municipios

1 Menos de 45 Cabimas, Maracaibo, San Francisco

2 45-54 Lagunillas

3 55-64 Machiques de Perijá*

4 65-74 Valmore Rodríguez

5 75-84 *Baralt, Catatumbo, *Jesús E. Lossada, Miranda,
*Rosario de Perijá, Simón Bolívar, Sucre

6 85-94 *Almirante Padilla, Colón, Francisco J. Pulgar,
*Jesús M. Semprum, La Cañada de Urdaneta, *Mara

7 95 y más Páez

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE). XIII Censo General de Población
y Vivienda 2001. Dirección del Estado Zulia.* No incluye población indígena.

Tabla 5
Clasificación de los municipios por porcentaje de pobreza de
hogares en viviendas familiares. Estado Zulia. Censo 2001
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dación de sectores y de asimilación cultural entre los inmigrantes procedentes
del vecino país, ellos logren integrarse al espacio urbano y generar la interac-
ción necesaria para darle solidez y constancia al movimiento migratorio. Esta
situación valida la tesis del papel de las redes sociales en la construcción de co-
munidades.

Con la determinación de la concentración urbana, según la situación de
segregación, se posibilita caracterizar el colectivo de colombianos asentados
dentro de la ciudad y comprender su integración social dentro del lugar recep-
tor, así como establecer la existencia de una red social débil o fuerte, basada en
nexos de solidaridad entre familiares y amigos.

Esta determinación es importante para la situación de pobreza, porque
ella está presente en varias parroquias del municipio Maracaibo donde hay una
alta concentración de colombianos. Tal situación potencia la posibilidad de ex-
tender ese crecimiento irregular de la ciudad de Maracaibo, porque permite
crear otros lugares de asentamiento social de modo irregular o no controlado.
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